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Razón de vivir
La strada

Desciende Santo Espíritu

DAVIDE PROSPERI
Bienvenidos. No lo digo de modo formal,

porque si hemos venido aquí no ha sido for-
malmente. Hemos venido aquí – y a todos los
puntos de Italia conectados en directo vía sa-
télite – para participar en este gesto de todo
el movimiento por un juicio. Un gesto da más
testimonio de la verdad que muchos ríos de
palabras. Lo hemos visto con frecuencia este
año, en muchos gestos que hemos propues-
to, vivido y en los que hemos participado, in-
cluso en gestos de toda la Iglesia. Y el juicio que
nosotros afirmamos con este gesto es que te-
nemos una certeza: sabemos – esta es la cer-
teza – qué es lo que queremos seguir. Por eso
estamos aquí. Volver a empezar, volver a em-
pezar cada día, cada año, es lo que hace cre-
cer la certeza y el deseo del destino en quien
no quiere dejar de caminar.

«¿Cómo se puede vivir?». Hemos elegido esta
pregunta, partiendo de la reflexión sobre los
Ejercicios de la Fraternidad, como tema del ve-
rano, en las vacaciones y en los encuentros en
los que hemos participado. Un título que, en
su sencillez, nos afecta a todos, hasta tal pun-
to que, incluso aquellos que no viven una ex-
periencia como la nuestra, antes o después, tie-
nen que hacerse esta pregunta, porque tiene
que ver con cualquier hombre. Pero no obs-
tante su sencillez, representa un desafío ex-
traordinario, porque para responder a esta pre-
gunta no son suficientes las palabras, no res-
pondemos con un discurso o con explicacio-
nes que alguien nos da o que nos damos
nosotros mismos, sino que es necesario vivir.
La respuesta a esta pregunta es una vida.

Por este motivo, todos los años hacemos el
esfuerzo de juzgar, de tratar de juzgar lo que
hemos vivido en el año precedente, porque
queremos crecer mirando en primer lugar
nuestra experiencia. Esta vez viene en nues-
tra ayuda la extraordinaria carta que el Papa
ha enviado a Scalfari, publicada en la Repub-
blica en respuesta a sus preguntas de este ve-

rano. Sin ninguna presunción sino con agra-
decimiento, creo que todos nos hemos senti-
do confortados por las palabras del Papa, pen-
sando en el camino que hemos recorrido en
estos años. Escribe el Papa: «Vivir la fe cristiana
no significa huir del mundo o buscar una cier-
ta hegemonía, sino servir al hombre, a todo
el hombre y a todos los hombres, a partir de
las periferias de la historia, teniendo despier-
to el sentido de la esperanza, que impulsa a ha-
cer el bien a pesar de todo y mirando siem-
pre más allá» (Francisco, «Carta a los no cre-
yentes», La Repubblica, 11 de septiembre de
2013, p. 2).

Pensemos en lo que significan para nosotros
estas palabras después de las distintas postu-
ras que hemos tomado este año al afrontar, por
ejemplo, las elecciones nacionales y también
las de la región de Lombardía, en las que, des-
pués de la aventura formigoniana, estábamos
en el punto de mira. En la confusión general
de ese periodo, en el que cada día nacían y mo-
rían propuestas de partidos, coaliciones y to-
mas de posición, lo más interesante para mí
ha sido que, al juntarnos para entender cómo
mirar lo que estaba sucediendo, no nos hemos
contentado con alinearnos con la opción
menos mala (lo recordamos bien), sino que
hemos aprovechado la ocasión para decir: ¿qué
es lo que nos interesa de verdad en una si-
tuación así? ¿Cuál es el corazón de nuestra
vida? Por repetir la frase de don Giussani tan
citada entre nosotros: ¿qué es lo más querido
para nosotros y para todos, aquello que dirí-
amos a todo el mundo (por tanto también pú-
blicamente)? Esta ha sido la pregunta que nos
hemos hecho ante la situación que se había
creado, y hemos aceptado verificar nuestra ma-
durez ante ella. Debo decir que en esta veri-
ficación, el camino de estos años ha sido sin
duda el factor determinante, porque el juicio
que ha surgido, que después – como recor-
daréis – se publicó en la Nota de CL sobre la
situación política con vistas a las próximas ci-
tas electorales (2 de enero de 2013), ha sido que
lo único que tenemos que defender verdade-
ramente, a lo que no podemos renunciar, es
a la experiencia que hacemos por lo que he-
mos encontrado, y la verificación de que
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esto es verdad se ve en si es capaz de generar
una presencia original, testigo de la novedad
que introduce Cristo en la vida, un nuevo ac-
tor dentro de la sociedad, en cualquier ámbi-
to, hasta en la política, y esto debe poder ver-
se incluso dentro de una situación confusa
(como decía el Papa: «No […] huida del mun-
do o búsqueda de una cierta hegemonía»).

El asunto de la renuncia del papa Benedic-
to XVI algunas semanas después puso ante
nosotros el ejemplo de este hombre nuevo: por-
que cuando todo el mundo vio salir por las
puertas del Vaticano a aquel hombre, todos a
su alrededor llorando y él con el rostro cierto,
alegre, fue para todos como un destello de con-
ciencia de la estatura humana a la que estamos
llamados: ¿en qué consiste nuestra certeza hu-
mana? ¿Qué genera esta certeza como relación
con la realidad? En ese momento se pudo com-
prender claramente: ante la aparente derrota,
y no en un rincón perdido, sino a la vista de
todos (porque para el mundo era una derro-
ta: ya no tenía fuerzas y tuvo que renunciar),
¿cómo es posible que un hombre tenga ese ros-
tro? No se puede hacer trampas en una situa-
ción así, sabes que todos te están mirando.
¿Cómo puede un hombre ser así?

Lo que cada uno de nosotros busca siem-
pre en la vida es una satisfacción, es algo que
cumpla realmente y sin medias tintas aque-
llo para lo que estamos hechos. Y gran par-
te del malestar y de la dificultad que vivimos
con frecuencia nace precisamente de que para
nosotros la satisfacción, la realización de
esta satisfacción, depende de lo que hacemos
nosotros, de lo que producimos nosotros, y
de que esto sea reconocido por los demás. Pero
ante una circunstancia así (pensemos también
en cuántas contradicciones o derrotas se ve
cada uno de nosotros obligado a afrontar), ¿es
posible o no una satisfacción plenamente hu-
mana? Estamos hechos para la excepcionali-
dad, no para la banalidad, y el ideal de la vida
es que la excepcionalidad, es decir, esta gran-
deza, pueda experimentarse dentro de la
normalidad, dentro de lo cotidiano. Aquello
que satisface la vida es algo que se nos da, lo
que satisface la vida es la relación viva (esto
se ha visto en el gesto del Papa) con una pre-
sencia amada, que es dada, deseada, con la Pre-
sencia amada, porque esto introduce en la
vida, en cualquier momento de la vida, incluso
a los 86 años, cuando parece que un hombre
ha fracasado y ya no le queda tiempo, una»
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espera, una certeza, un inicio nuevo. ¿Qué
será para mí el mañana? Si mi hoy es la rela-
ción con esta Presencia, entonces el mañana
es un descubrimiento, la curiosidad por ver
cómo esta Presencia volverá a manifestarse de
nuevo, a manifestar de nuevo Su victoria.

Este hecho nos ha acompañado en este
paso junto a los juicios de Carrón, a los juicios
que han brotado entre nosotros en el camino
de nuestra compañía durante el año, en par-
ticular con ocasión de la Asamblea nacional de
responsables de CL en Pacengo. Allí resultó evi-
dente que, para nosotros, el factor que da con-
sistencia a la vida es, en verdad, esta satisfac-
ción, una certeza que no es la de alguien que
ya lo sabe todo y luego, como mucho, tiene que
explicársela a los demás. Esto pone de mani-
fiesto que en el fondo no espera ya nada para
sí, sería una certeza – digámoslo así – sabion-
da, presuntuosa; no, la nuestra es una certeza
curiosa. Es una certeza de partida, que nos lan-
za siempre hacia delante. Retomo de nuevo la
carta del papa Francisco: «Se ve claro así que
la fe no es intransigente, sino que crece en la
convivencia que respeta al otro. El creyente no
es arrogante; al contrario, la verdad le hace hu-
milde, sabiendo que, más que poseerla él, es ella
la que le abraza y le posee. En lugar de hacer-
nos intolerantes, la seguridad de la fe nos pone

en camino y hace posible el testimonio y el diá-
logo con todos» (Ibidem).

Nuestra certeza – esto es, sintéticamente, lo
que he descubierto en concreto este año a tra-
vés de todo lo que hemos vivido – no es que
sepamos ya cómo va a terminar todo, sino que
queremos descubrirlo. Porque la verdad que
Cristo ha introducido en nuestra vida es una
presencia, Su presencia. Y esto nos lanza al
mundo. De nuevo dice el Papa: «No hablaría,
ni siquiera para quien cree, de verdad “abso-
luta”, si se entiende absoluto en el sentido de
inconexo, que carece de cualquier tipo de re-
lación» (Ibidem). En cambio, la verdad – y la
experiencia que hacemos lo testimonia – es una
relación. Pero esto no es sólo verdad para
nosotros, es verdad para todos, incluso para los
que lo niegan o tal vez no lo saben. Por eso, jun-
to a la pregunta inicial – «¿Cómo se puede vi-
vir?» – ha surgido enseguida otra: «¿Cuál es
nuestra tarea en el mundo?». En el Meeting de
este año nos hemos visto provocados, desde el
primer día, por esta pregunta del Corriere de-
lla Sera: ¿queremos convertirnos en una fac-
ción o queremos testimoniar una presencia ori-
ginal?

A la luz de todo lo que hemos vivido, te pre-
gunto: ¿qué significa nuestra presencia en el
mundo?
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JULIÁN CARRÓN
¿CÓMO SE PUEDE VIVIR?

Mientras preparaba este verano los Ejercicios
de los Memores Domini celebramos la Fiesta de
santa María Magdalena. La Liturgia proponía
dos textos en los que se hacía transparente cómo
quiere la Iglesia que miremos a esta mujer, se-
gún toda la espera y la tensión que vivía. Y para
que lo entendamos, utiliza un pasaje del Can-
tar de los Cantares, que describe lo que era la
vida para una persona como María: «En mi le-
cho, por la noche, buscaba el amor de mi alma;
lo buscaba y no lo encontraba. “Me levantaré
y rondaré por la ciudad, por las calles y las pla-
zas, buscaré al amor de mi alma”. Lo busqué y
no lo encontré. Me encontraron los centinelas
que hacen la ronda por la ciudad. “¿Habéis vis-
to al amor de mi alma?”» (Ct 3,1-3). Al escu-
charlo, me decía: ¡cómo me gustaría tener un
poco de esta pasión! Porque María nos pone
delante el corazón que cada uno de nosotros
desearía tener en lo más profundo de su ser,
pues el “yo” de cada uno de nosotros es la bús-
queda de un amor que se mantenga en pie ante
los desafíos de la vida.

Leyendo el texto del Evangelio me sorprendí
al ver que se podían identificar en él las dos
preguntas que nos habíamos propuesto
como trabajo para este verano: «¿Cómo se
puede vivir?» y «¿Cuál es nuestra tarea en el
mundo?».

«El primer día de la semana, María Magda-
lena fue al sepulcro al amanecer». ¿Qué es lo
que movió a aquella mujer, hasta el punto de
no poder quedarse en la cama, para ponerse
en camino tan de mañana, tan temprano,
cuando todo estaba aún oscuro? «Y vio la losa
quitada del sepulcro. Echó a correr y fue
donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo,
a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han lleva-
do del sepulcro al Señor y no sabemos dón-
de lo han puesto”» (Jn 20,1-2).

«Estaba María fuera, junto al sepulcro, llorando
[así es la vida. ¿Cómo se puede vivir? Si uno no
ha encontrado esa presencia, si uno no encuentra
esa presencia amada, el amor de su alma, es para
echarse a llorar. Podemos estar distraídos todo
el día, pero la vida es para echarse a llorar si cada
uno de nosotros no encuentra el amor de su
alma, ese amor que llena la vida de significado,
de intensidad, de calor]. Mientras lloraba, se aso-
mó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blan-

co, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies,
donde había estado el cuerpo de Jesús. Ellos le
preguntan: “Mujer, ¿por qué lloras?”. Ella les con-
testa: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé
dónde lo han puesto”.

Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero
no sabía que era Jesús. Jesús le dice: “Mujer, ¿por
qué lloras?, ¿a quién buscas?” [He aquí el nexo:
«¿A quién buscas?». Busco al amor de mi vida,
busco esa Presencia que pueda llenar la vida. Por
eso la Iglesia nos propone el texto del Cantar de
los Cantares en la fiesta de María Magdalena,
que nos habla de una mujer en busca del amor
de su alma]. Ella, tomándolo por el hortelano,
le contesta: “Señor, si tú te lo has llevado, dime
dónde lo has puesto y yo lo recogeré”. Je-
sús le dice: “¡María!”. Ella se vuelve y le dice:
“¡Rabboni!”, que significa: “¡Maestro!”. Je-
sús le dice: “No me retengas, que todavía
no he subido al Padre. Pero anda, ve a mis
hermanos y diles: subo al Padre mío y Pa-
dre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro”.
María la Magdalena fue y anunció a los dis-
cípulos: “He visto al Señor y ha dicho esto”»
(Jn 20,11-18).

En este pasaje tenemos la respuesta a las
dos preguntas: «¿Cómo se puede vivir?»
y «¿Cuál es nuestra tarea en el mundo?».
Sólo al responder a la primera, «Mujer,
¿por qué lloras? ¿A quién buscas?», sólo
al encontrar la Presencia que ella busca-
ba y que respondía a su llanto, tuvo algo
que comunicar y que decir a los demás:
«He visto al Señor».

Es un gran consuelo para cada uno de
nosotros que esto le haya sucedido a una per-
sona desconocida como María Magdalena,
porque nos ayuda a comprender que no exis-
te ninguna condición previa, no hay necesidad
de estar a la altura de nada, no hace falta nin-
guna dote particular para buscarle a Él. Esta
búsqueda puede incluso hallarse escondida en
lo profundo de nuestro ser, bajo todos los des-
hechos de nuestro mal o de nuestro olvido,
pero nada puede evitarla, nadie puede dete-
ner a esa mujer en su búsqueda. Para sor-
prender en uno mismo la misma tensión no
se necesita nada más que esa «moralidad ori-
ginal», esa apertura total, esa coincidencia con-
sigo mismo hasta el fondo, esa no-lejanía de
uno mismo que lleva a decir: «En mi lecho, por
la noche, buscaba el amor de mi alma»,
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«¿Habéis visto al amor de mi alma?». Es la
misma apertura original que vemos en otros
personajes del Evangelio, unos pobres hombres
como nosotros, pero a los que nadie puede im-
pedir que Le busquen, como Zaqueo, que se
sube a un árbol lleno de curiosidad por ver a
Jesús, o la Samaritana, sedienta y deseosa de la
única agua que puede satisfacer su sed. Fren-
te a estas figuras evangélicas no hay excusa que
valga: unos pobres hombres como nosotros,
pero en tensión por buscarle. Son hombres de-
finidos por la búsqueda de Él y por la pasión
por Él, una búsqueda y una pasión que desar-
man todas nuestras preocupaciones, todas

nuestras argumentaciones moralistas
para justificar que no le buscamos. A
ninguno de nosotros nos cuesta ima-
ginar lo que sucedería en ellos cuando
Jesús, inclinándose sobre su nada, les
llamó por su nombre, cómo se llena-
rían de asombro, cómo se encendería
aún más su pasión por Él, como cre-
cería en ellos el deseo de buscarle.

«¡María!». Cómo vibraría la huma-
nidad de Jesús para poder decir su
nombre con un tono, con un acento,
con una intensidad, con una familia-
ridad tal que hizo que la Magdalena le
reconociera enseguida, cuando un ins-
tante antes le había confundido con un
hortelano. «¡María!». Es como si toda
la ternura del Misterio llegara hasta esa
mujer a través de la humanidad con-
movida de Jesús resucitado, sin velos,
pero no por eso menos intensa, es más,

con toda la humanidad de Jesús resucitado, es-
tremecido ante la existencia de esa mujer.
«¡María!». Se entiende así que en aquel momento
comprendió quién era ella. Pudo entender
quién era porque Él hizo vibrar su humanidad
hasta hacerle sentir una intensidad, una pleni-
tud y una sobreabundancia inimaginables, y que
sólo podía alcanzar en la relación con Él. Sin Él
no habría sabido nunca quién era ni lo que po-
día llegar a ser la vida, qué grado de intensidad
y de plenitud podía alcanzar la vida.

¿Qué es el cristianismo, sino esa presencia que
se estremece ante el destino de una mujer des-
conocida, que le hace comprender qué es lo que
Él ha traído, qué supone Él para la vida? Po-
demos comprender la novedad que ha entra-
do en la historia con el cristianismo mirando

la forma con la que Cristo lo comunica: Jesús
nos ha mostrado qué es el cristianismo al de-
cirle a una mujer: «¡María!». Lo que desvela a
aquella mujer quién es Jesús es esta comuni-
cación del ser, de «más ser», de «más María».
No se trata de una teoría, de un discurso o de
una explicación. Fue un acontecimiento lo que
impactó a todos los que entraron en relación
con Él de un modo u otro, y que los Evange-
lios, en su sencillez desarmante, comunican de
la forma más ingenua, más sencilla que pue-
da haber, sencillamente pronunciando su
nombre: «¡María!», «¡Zaqueo!», «¡Mateo!».
«¡Mujer, no llores!». Cómo debió comunicar-
les Su ser para marcar tan poderosamente su
vida, hasta el punto de que ya no podían ha-
cer nada, ya no podían mirar la realidad ni a
sí mismos mas que atravesados por esa Pre-
sencia, por esa voz, por esa intensidad con la
que su nombre había sido pronunciado.

Podemos percibir el asombro que recorre cada
página del Evangelio ante una experiencia
como esta. Por desgracia, nos hemos habitua-
do a ella y hemos dejado muchas veces de acu-
sar el impacto. Lo damos todo por desconta-
do, por sabido. Pero que esto no tiene que ser
así necesariamente lo vemos cuando un hom-
bre como el papa Francisco nos testimonia hoy
su asombro: «La síntesis mejor, la que me sale
más desde dentro y siento más verdadera es esta:
“Soy un pecador en quien el Señor ha puesto
los ojos. (…) Soy alguien que ha sido mirado
por el Señor”» (Francisco, «Entrevista al papa
Francisco», a cargo de Antonio Spadaro, La Ci-
viltà Cattolica, III/2013, p. 451).

El alcance de ese acontecimiento, de esa
modalidad única de relacionarse con otro, de
un «Yo», Jesús, que entra en relación con un
«tú», María, haciéndola ser más ella misma,
el alcance de ese «¡María!» que descoloca a esa
mujer, de la conmoción que le invade, se ma-
nifiesta por la forma en que ella responde:
«¡Rabboni! ¡Maestro!». En la sobriedad del
Evangelio, san Juan comenta: «Ella se vuel-
ve» al oír su nombre. Esto es la conversión,
¡todo menos moralismo! La conversión es un
reconocimiento: «¡Maestro!». Es la respues-
ta al amor de Alguien que, al decir nuestro
nombre con una intensidad afectiva que
nunca habíamos visto, nos hace descubrirnos
a nosotros mismos. Reconocerle es la res-
puesta a esta pasión de Alguien por ella que
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despierta la capacidad afectiva de esa mujer,
porque Alguien la ha llamado por su nombre
hasta el punto de generar esa relación nueva
con las cosas que se llama «virginidad»: «No
me retengas», dice Jesús a la Magdalena, no
lo necesitas. Cualquier otra cosa es nada
comparada con un instante de esta intensidad
afectiva que María vivió con Jesús.

Dominada por esta conmoción, ella pudo di-
rigirse a Jesús con una pasión que le hacía de-
cir: «¡Rabboni! ¡Maestro!». De hecho, la res-
puesta de María es fruto de esa modalidad con
la que se había sentido llamada por su nom-

bre, brota por entero de ese asombro único que
Jesús provocó en ella. ¡Nada que ver con el mo-
ralismo! ¡No podríamos ni imaginarlo! Con-
movida por la comunicación del ser a través
de Jesús, María no pudo evitar decir: «¡Maes-
tro!» con todo su afecto.

EL ACONTECIMIENTO QUE TODO HOMBRE

ESPERA INCONSCIENTEMENTE

La conmoción profunda que sintió aquella
mujer, que se había dado antes en la humani-
dad de Jesús, llena de pasión por ella, y que se
ha hecho carne para comunicarse a través»

Crucifixión con 
San Longinos.



de Su carne, a través de Su conmoción, a tra-
vés de Su mirada, a través de Su forma de ha-
blar, a través del tono de Su voz, esta es la no-
vedad que ha entrado en la historia y que hoy,
al igual que ayer, espera todo hombre, espera
cada uno de nosotros. «El hombre de hoy», de-
cía don Giussani en el Sínodo sobre los laicos
de 1987, «espera, quizás inconscientemente, la
experiencia del encuentro con personas para
quienes el hecho de Cristo es una realidad tan
presente que cambia su vida. Es un impacto hu-
mano lo que puede sacudir al hombre de hoy:
un acontecimiento que sea eco del aconteci-
miento inicial, cuando Jesús levantó la mira-
da y dijo: “Zaqueo, baja enseguida, voy a tu
casa”» (L. Giussani, L’avvenimento cristiano,
BUR, Milán 2003, p. 24).

Este acontecimiento nos ha marcado tam-
bién a nosotros. A través de la persona de don

Giussani, este acontecimiento, el eco del
acontecimiento inicial, nos ha alcanzado a tra-
vés de su humanidad y su pasión por Cristo,
de la que hemos sido testigos, hasta el punto
de que muchos de nosotros no estaríamos aquí
si no lo hubiésemos tocado, si no hubiésemos
sido arrastrados por la forma en que nos ha
comunicado a Cristo. Podremos ser más
conscientes de lo que nos ha sucedido en el en-
cuentro con don Giussani cuando leamos su
biografía, que ya se encuentra disponible. Él
ha hecho llegar hasta nosotros, hoy, la misma
conmoción que Jesús tenía por María, exac-
tamente la misma de entonces, no «como» la
de entonces, sino «la» de entonces, el mismo
acontecimiento que alcanzó a María. Y cada
uno debe mirar su propia experiencia, debe
volver al origen de lo que le movió en un prin-
cipio para ver surgir precisamente ahí el
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primer albor, el primer deseo de pertenencia
a Cristo. No hay otra fuente de pertenencia mas
que la experiencia del cristianismo vivido
como acontecimiento ahora. Y esto ha sido su-
ficiente para que nos entraran unas ganas tre-
mendas de ser «Suyos».

Como siempre, don Giussani nos ayuda a to-
mar conciencia del alcance de todo lo que nos
ha sucedido. De hecho, «¿qué es el cristianis-
mo sino el acontecimiento de un hombre nue-
vo que, por su naturaleza, se convierte en pro-
tagonista nuevo en la escena del mundo?» (Ibi-
dem, p. 23), porque la cuestión fundamental
es el acontecer de esta criatura nueva, de esta
nueva creación, de este nacimiento nuevo.

COMIENZO DE UN CONOCIMIENTO NUEVO

La única manera de no tener que taparnos
la cara con el brazo para defendernos de los gol-
pes de las circunstancias, para poder vivir, es
que una Presencia tan poderosa como esta in-
vada nuestra vida. Pero muchas veces, estamos
tan heridos por el impacto de las circunstan-
cias que se bloquea el camino del conocimiento,
y entonces todo se vuelve verdaderamente as-
fixiante, porque es como si viéramos la reali-
dad únicamente por el agujero de la herida.
Como María, que veía la realidad a través de
su llanto y no veía nada más; ¡ni siquiera re-
conoce a Jesús! Pero aparece Él, la llama por su
nombre, y reanuda la partida, permite que le
reconozca, empieza a mirar la realidad de for-
ma distinta, porque Su presencia es más po-
derosa que cualquier herida y que cualquier
llanto. Entonces se abre de nuevo la mirada para
poder ver la realidad en su verdad. «Fue mirado
y entonces vio», decía san Agustín hablando de
Zaqueo (San Agustín, Discurso 174, 4.4). Ami-
gos, ¡que distinta sería la vida si cada uno de
nosotros dejara entrar esa mirada, sea cual sea
su herida! Por eso don Giussani insiste en que
Jesús entró en la historia para educarnos en un
conocimiento verdadero de la realidad, porque
creemos ya saber lo que es la realidad; pero sin
Él nos asalta el miedo, nos bloqueamos y nos
ahogamos en las circunstancias. En cambio, con
Jesús la mirada vuelve a abrirse. Es como si nos
dijera: «Mirad que yo he venido para educa-
ros en la verdadera relación con la realidad, en
la actitud justa que os permita una mirada nue-
va sobre la realidad». Si nosotros no hacemos
experiencia de esto dejando entrar continua-

mente Su mirada, Su presencia, terminamos vi-
viendo la realidad como todos. Sólo si entra Je-
sús y hace posible un conocimiento nuevo,
nosotros podremos introducir en el mundo
una forma distinta de estar en la realidad. To-
das las circunstancias se nos dan para esto, para
introducirnos en este conocimiento nuevo, para
ver quién es Jesús, una Presencia que nos per-
mite vivir la realidad de un modo nuevo. Y esto
nos permite descubrir que las circunstancias
no son una objeción, como muchas veces pen-
samos, porque estamos tan determinados por
la herida que no somos capaces de percibir el
atractivo que encierran. Las hemos reducido
de antemano porque creemos que sabemos qué
son las circunstancias, pensamos que
no hay nada nuevo que descubrir
dentro de ellas, que sólo nos queda so-
portarlas. Sólo nos queda el intento
moralista de ver si somos capaces de
soportar esa asfixia. 

La única posibilidad de que el re-
corrido del conocimiento no se blo-
quee, de que se abra la mirada, es que
vuelva a suceder una Presencia como
la que le sucedió a la Magdalena.
Porque lo que nosotros tenemos es
mucho más que un mero «saber» las
respuestas a todas las objeciones o a
los desafíos; nosotros tenemos «la» res-
puesta, pero la respuesta no consiste,
como creemos, en tener unas ins-
trucciones de uso para vivir, porque
las instrucciones de uso se han hecho
carne, son una Presencia, es el Verbo, su con-
tenido es una presencia, un “Tú”, el “Tú” que
alcanzó a María. Por eso, si la verdad está des-
ligada de una relación, es algo ajeno a una re-
lación, no se entiende. Como ha escrito el papa
Francisco a Eugenio Scalfari: «Para la fe cristiana,
la verdad es el amor de Dios por nosotros en
Jesucristo. Por tanto, ¡la verdad es una relación!»
(Francisco, «Carta a los no creyentes», op. cit.,
p. 2). Lo mismo le sucede al niño, que desco-
noce muchas cosas. Pero de una está seguro: que
están su padre y su madre, y que ellos las saben.
Entonces, ¿dónde está el problema? Si yo estoy
seguro (este es el valor de la certeza de la que
hablaba Davide Prosperi) de esta Presencia que
invade la vida, puedo afrontar cualquier cir-
cunstancia, cualquier herida, cualquier objeción,
cualquier impacto, cualquier ataque, porque
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todo esto me abre a esperar la forma con la
que el Misterio se mostrará para acompañar-
me en la oscuridad, para sugerirme la respuesta,
que se producirá según un designio que no es
mío.

Qué distinto es el modo de estar en la reali-
dad cuando uno tiene preguntas, cuando uno
tiene cuestiones abiertas, porque entonces ahí,
cuando reza Laudes o hace silencio, cuando es-
cucha a un amigo, toma un café o lee el perió-
dico, está en tensión por descubrir, por inter-
ceptar cualquier brizna de verdad que pudie-
ra salir a su encuentro. De este modo todo se
vuelve interesante, porque si yo no tuviese una
pregunta, si no tuviese una herida, si no tuviese
una apertura total, ni siquiera podría identi-
ficarla, reconocerla. Por eso, el nuestro es un
«camino humanísimo», que no está hecho de
alucinaciones o de visiones, sino de participar
en una «aventura de conocimiento» que nos
permite descubrir cada vez más el atractivo que
hay dentro de cualquier límite, de cualquier cir-
cunstancia o dificultad, por muy dolorosa que
sea, porque cualquier objeción encierra siem-
pre algo verdadero, pues en caso contrario no
existiría.

¿CUÁL ES NUESTRA TAREA EN EL MUNDO?
Desde aquí, desde una experiencia de la vida

como esta, podremos responder a la pregun-
ta: «¿Cuál es nuestra tarea en el mundo?». Cada
vez comprendemos mejor – no a pesar de las

circunstancias, sino atravesando las circuns-
tancias – cuál es nuestra tarea. Así ha sucedi-
do siempre en la vida del movimiento. Nos lo
recuerda Giussani, y ahora podemos com-
prender mucho mejor lo que nos decía en el
76, porque el 76 era el resultado de haber atra-
vesado momentos de la vida del movimiento
en que se había puesto de manifiesto qué sig-
nificaba nuestra presencia en el mundo. Gius-
sani decía entonces que existen dos posibili-
dades de estar presentes en la realidad: como
«presencia reactiva», es decir, que surge de una
reacción nuestra, o como «presencia original»,
es decir, que nace de lo que nos ha sucedido.

«Una presencia es reactiva cuando está deter-
minada por algo ajeno a ella; cuando realiza ini-
ciativas, utiliza planteamien tos y desarrolla ins-
trumentos, no a partir de su identidad, sino a par-
tir de la actitud, los plan teamientos, las inicia-
tivas y las formas de comportamiento de los ad-
versarios». Como «jugamos en el terreno de los
otros, en su terreno», entonces «una presencia
reactiva cae siempre en dos errores. Por un lado,
el de convertirse en una presencia reaccionaria,
es decir, en una defen sa a ultranza de posiciones
meramente formales, que carecen de contenidos,
razones y fundamentos suficientemente claros
como para que se conviertan en hechos vitales
[…]; o bien, tiende a imitar lo que dicen y ha-
cen los de más». En cambio, «una presencia ori-
ginal es una presencia que tiene un origen pro-
pio». (L. Giussani, De la utopía a la presencia.
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1975-1976, Encuentro, Madrid 2013, pp. 57-58).
Es decir, presencia es realizar la comunión con
Cristo y entre nosotros. Lo que María, Mateo
o Zaqueo introducen en la realidad es una po-
sición definida por esa comunión con Él ge-
nerada por la conmoción de Cristo, que se co-
munica al decir sus nombres. Y cuando esto
nos sucede a cada uno de nosotros, la comu-
nión entre nosotros se expresa como presen-
cia original, según nuestro origen.

UNA PRESENCIA ORIGINAL

«Una presencia es original cuando brota y en-
cuentra su consistencia en una identidad
consciente y en el afecto a ella», como siempre
nos ha dicho don Giussani citando a santo To-
más: «La vida del hombre consiste en el afec-
to que principalmente le sostiene y en el que
encuentra su mayor satisfacción» (Summa The-
ologiae, IIa, IIae, q. 179, a. 1 co.). 

¿Cuál es, por tanto, nuestra identidad? «Iden-
tidad significa saber quiénes somos y por qué exis-
timos, con una dignidad que nos otorga el de-
re cho a esperar de nuestra presencia “algo me-
jor” para nuestra vida y para la vida del mun-
do». Y, ¿quiénes somos nosotros? «Todos sois hi-
jos de Dios por la fe en Cristo Jesús. En efecto,
todos los bautizados en Cristo os habéis reves-
tido de Cristo: ya no hay judío ni griego, ni es-
clavo ni libre, ni hombre ni mujer, ya que todos
sois uno en Cristo Jesús» (Cf. Ga 3,26-28). Pero
nosotros hemos podido percibir de forma his-
tórica y consciente lo que sucedió en el Bautis-
mo a través del encuentro con el movimiento.
Sólo entonces hemos comprendido el alcance
de lo que nos había sucedido, de la lucha que
Cristo comenzó con nosotros en el Bautismo
para conquistarnos, como vir pugnator. Hemos
tomado conciencia de esa lucha cuando, al co-
nocer el movimiento, hemos sido conquistados
a través del modo con el que ha sido pronun-
ciado nuestro nombre. Y entonces hemos com-
prendido qué quiere decir san Pablo cuando es-
cribe: «Vosotros que habéis sido elegidos os ha-
béis revestido de Cristo» (Cf. Ga 3,27).

«No me habéis elegido vosotros a mí, soy yo
quien os he elegido» (Jn 15,16). «Se trata de una
elección objetiva que no nos podemos quitar
de encima, de un aferrar nuestro ser que no de-
pende de nosotros, que no podemos borrar
[esta es nuestra identidad]. […] No hay nada
culturalmente más revolucionario – dice don

Giussani – que esta concepción de la persona,
cuyo significado y consistencia es la unidad con
Cristo, con Otro, y, a través de ella, la unidad
con todos los que Él esco ge, con los que el Pa-
dre pone en sus manos» (L. Giussani, De la uto-
pía a la presencia, op. cit., p 59). Esto es lo que
debemos llegar a comprender porque, lo ve-
mos en los aspectos pequeños de nuestra
vida, esta concepción de nuestra persona – que
es tal sólo porque hay Alguien que pronuncia
nuestro nombre, pues en caso contrario nos li-
mitaríamos a llorar por el hecho de vivir – esta
concepción no es una abstracción, es una ex-
periencia antes que una teoría; justamente de
aquí brota una autoconciencia igual que la que
nació en María, que ya no pudo mirarse a sí
misma como antes, sino completamente de-
terminada por ese «¡María!».

«Nuestra identidad es la identifi-
cación con Cristo. La identificación
con Cristo es la dimensión consti-
tutiva de nuestra persona. Cristo
define mi personalidad y, por tanto,
vosotros que habéis sido elegidos por
Él, entráis a formar parte de mi per-
sona lidad. […] [Por eso], no importa
si uno está solo en su cuarto o con
otros dos estudiando; si somos cua-
tro en la universidad o veinte en un
bar: donde sea y como sea esta es
nuestra identidad. Entonces, el pro-
blema es la autocon ciencia, el con-
tenido de la conciencia de mí mismo: «No soy
yo el que vive, es Cristo quien vi ve en mí» Por
ello nuestra identidad se manifiesta en una au-
toconciencia nueva. He aquí el verdadero
hombre nuevo en el mundo – aquel hombre
nuevo que fue el sueño del Che Guevara y el
falso pretexto de todas las revoluciones cul-
turales que el poder ha llevado a cabo para do-
minar al pueblo según su ideología –; un hom-
bre nuevo que no nace, en primer lugar,
como resultado de una coherencia, sino a par-
tir de una autoconciencia nueva». 

«Nuestra identidad se mani fiesta en una ex-
periencia nueva dentro de noso tros [en la for-
ma de vivir las circunstancias y los desafíos de
la realidad] y entre nosotros: la experiencia del
afecto a Cristo y al misterio de la Iglesia, que en-
cuentra en nuestra unidad su concreción más cer-
cana. La identidad es la experiencia viva del
afecto a Cristo y a nuestra unidad». 
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«La palabra “afecto” es la más grande y la
más expresiva de nuestra humanidad. Indica mu-
cho más un “apego” – que nace de un juicio de
valor, del reconocimiento de lo que hay en
nosotros y entre nosotros – que una propensión
sentimental, efímera y voluble, como una hoja
que arrastra el viento. Y, con la edad, permane-
ciendo fieles al juicio, es decir, a la fe, este ape-
go crece, se hace más ar diente, más poderoso».

UN HECHO AL CUAL ENTREGARSE COMPLETAMENTE

«La experiencia viva de Cristo y de nuestra
unidad es motivo de esperanza y, por ello, fuen-
te de gusto por la vida y germen de alegría; una
alegría que para subsistir no se ve obligada a
olvidar o censurar nada. En esta experiencia a
se aviva el deseo de que la vida cambie, de que
sea coherente, de que corresponda a la verdad
y sea más digna de la Realidad que porta». 

«En la experiencia de Cristo y de nuestra uni-
dad nace la pasión por el cambio de nuestra vida
[¡no de la justificación de nuestros errores!]. Es
lo contrario al moralismo, porque no es una ley
que cumplir, sino un amor al que adherirnos
cada vez más, una presencia a seguir con todo
nuestro ser [¡madre mía!], un hecho al cual en-
tregarse completamente [para ser envueltos en

este amor sin fondo y sin límite: «un hecho al
cual entregarse completamente»]. En tonces, el
deseo de cambiar – deseo sosegado, equilibra-
do y a la vez apasionado –, [el deseo de ser Su-
yos, de pertenecerle más, de buscarle conti-
nuamente], llega a ser una realidad cotidiana,
sin rastro de pietismo o moralismo; un amor a
la verdad del propio ser [el de uno que busca a
la persona amada], un deseo hermoso y a la vez
incómodo, como la sed» (Ibidem, pp. 59-61).

Pero todo esto debe llegar a madurar, por-
que estamos todavía algo confusos, dice siem-
pre don Giussani. Si este pequeño inicio, em-
brionario, no madura, se verá arrastrado ante
la primera tempestad. No podremos resistir «si
no madura ese acento inicial; si no madura, no
podremos sobrellevar como cristia nos la enor-
me cantidad de trabajo, responsabilidades y fa-
tigas a las que estamos lla mados. No se con-
grega a la gente mediante iniciativas [no es esto
lo que da la consistencia]; lo que congrega es
el acento verdadero de una presencia que
procede de la Realidad que está entre nosotros
y en nosotros: Cristo y Su misterio que se hace
visible en nuestra unidad».

«Profundizando aún más en la idea de pre-
sencia, – continúa don Giussani – queremos
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definir de nuevo qué es nuestra comunidad.
La comunidad no es una simple agregación de
personas que llevan a cabo iniciativas [¡1976!];
no es una organización como si fuera un par-
tido [¡1976!]. La comunidad es el lugar donde
realmente se construye nuestra persona, es el lu-
gar donde madura nuestra fe [cada uno debe
decidir si quiere seguir a don Giussani o sus
propias ideas sobre lo que dice Giussani]».

«La comunidad tiene como fin ge nerar adul-
tos en la fe. El mundo necesita adultos en la fe,
no solo profesionales, profesores o trabajado-
res competentes. La sociedad está llena de bue-
nos profesionales, pero muy pocos son capa-
ces de crear humanidad».

«El método por el cual la comunidad lle ga
a ser un lugar donde madura la fe es […] “se-
guir”.[…] Seguir significa identificarse con per-
sonas que viven la fe con mayor madurez, sig-
nifica im plicarse en una experiencia viva, que
nos trans mite (tradit, tradición) su dinamis-
mo y su gus to [esto es entregarse completa-
mente a una experiencia viva, a un hecho]. Y
esto no sucede como fruto de un razonamien -
to o resultado de una lógica, si no casi por pre-
sión osmótica [¡observad!]: es un cora zón nue-
vo que cobra vida en el nuestro, es el corazón
de otro que empieza a latir en nuestra vida [¡lo
contrario de unas instrucciones de uso o de
hacer sólo lo que dicen los demás! Es el cora-
zón de otro que empieza a latir en nuestra
vida]».

«De aquí viene la idea fundamental de
nuestra pedagogía de la autoridad: realmente,
auto ridad para nosotros son aquellas personas
que nos hacen participar de su corazón, de su
dinamismo y del gusto por la vida que nacen
de la fe. ¡Atentos!, porque enton ces, la verda-
dera autoridad moral define la amistad.

«La auténtica amistad es la compañía pro-
funda hacia nuestro destino [por eso me vie-
ne siempre a la cabeza esa imagen tan fami-
liar para nosotros, de Pedro y Juan, que corren
hacia el sepulcro con los ojos abiertos de par
en par, juntos hacia el destino]. [Todos po-
demos comparar con el concepto habitual que
tenemos de amistad. Juntos hacia el destino.
No “ausencia de amistad”, ¡sino qué tipo de
amistad!]. Y no es cuestión de temperamen-
to […], la auténtica amistad se percibe en el
corazón mismo de la palabra y en el gesto de
la presencia» (Ibidem, pp. 62-64). Es necesa-

rio que todo participe en la vida de este
modo, «la fe como “reactivo” en la vida con-
creta, de modo que lleguemos a percibir que
la fe es la verdad de lo humano [que podamos
verificar que viviendo de la fe en el Hijo de
Dios que ha dado su vida por nosotros todo
se vuelve más verdadero]; pues, por la fe lo hu-
mano se hace más verdadero [o esto es una ex-
periencia personal cada vez más verdadera, que
se verifica cada vez más, o aunque “sigamos”
en el movimiento, nuestro corazón estará ya
en otro sitio, y no por maldad, sencillamen-
te porque no logra cautivarnos».

«Todo esto debe hacerse realidad en nosotros.
El tiempo se nos da para esto. Buscar
la verdad es una aventura que hace del
tiempo una historia», que adquiere su
valor como tiempo. En caso contra-
rio – dice – sucumbimos a la «tenta-
ción de la utopía», es decir, a poner
«nuestra esperanza y dignidad en
un “proyecto”, fruto de nuestra ca-
pacidad» (Ibidem, p. 66).

LO QUE SALVA AL HOMBRE

En este punto, Giussani hace el
elenco de todos los pasos de la his-
toria del movimiento, y dice: «Nues-
tra presencia en la escuela estatal no
empezó buscan do un proyecto al-
ternativo para la misma [¡atentos!:]
entramos en la escuela con la con-
ciencia de llevar lo que sal va al hom-
bre también en ese ámbito». Y esto lo
podemos decir con respecto a todo.
Después cuenta cómo esto empezó a nublar-
se en el 63 y el 64, y más tarde en el 68. Pero
mirad lo que dice: ¿qué es lo que traicionaron
los que se marcharon, los que no fueron lea-
les, fieles al origen? ¿Qué es lo que traiciona-
ron? La presencia. ¿Qué es lo que traicionamos
nosotros? La presencia, si no estamos enrai-
zados en el inicio. No la “no presencia”, por-
que podemos llenar nuestra vida con muchas
cosas, como ellos la llenaban con iniciativas.
¿Qué es lo que habían traicionado? ¿Qué es lo
que traicionamos nosotros? La presencia, no
la ausencia. «El proyecto había sustituido a la
presencia» (Ibidem, p. 67). Ahora lo com-
prendemos perfectamente. Hemos visto lo que
hemos ganado siguiendo ciertas posiciones,
pero sólo ahora empezamos a darnos
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cuenta de todo lo que hemos perdido, en
términos de presencia, de presencia original,
de nuestra originalidad propia. Debemos de-
cidir si queremos ser una facción o bien una
presencia original. Esto no quiere decir que para
ser de todos sea necesario no ser de nadie. Es
más. Para ser de todos hace falta ser de Alguien,
porque sólo Él puede darnos esa satisfacción
de la que hablaba Davide, que nos hace libres
para ser verdaderamente nosotros mismos, para
ser una presencia original, no reactiva.

¿Cuál es nuestra tarea en el mundo? «La no-
vedad es la presencia – prosigue don Giussani
– de personas conscientes de llevar al mundo

“algo definitivo” que se manifiesta en
nuestra unidad; personas conscientes
de ser portadoras de un juicio defi ni-
tivo sobre el mundo, sobre la verdad del
mundo y la verdad del hombre. La no-
vedad es una presencia consciente de
que nuestra unidad es el instrumento
para rescatar y liberar al mundo» (Ibi-
dem, p. 69). No podemos sustituir esto
por cualquier imagen o proyecto que
tengamos en la cabeza. Como ha es-
crito el cardenal Scola en su última
Carta pastoral: «No se trata de un pro-
yecto, y mucho menos de un cálculo.
Llenos de gratitud, los cristianos tra-
tan de “restituir” el don que han reci-
bido inmerecidamente y que, por tan-
to, requiere ser comunicado con la mis-
ma gratuidad» (A. Scola, Il campo è il

mondo. Carta pastoral, Centro Ambrosiano,
Milán 2013, p. 40).

¿Por qué tenemos la tentación de sustituir la
fe por un proyecto? Porque pensamos que la
fe, la comunidad cristiana como presencia, no
es suficientemente incidente, no es capaz de
cambiar la realidad, y por eso creemos que te-
nemos que añadir algo, no como expresión de
lo que somos – es inevitable que nos exprese-
mos – sino como un añadido, porque a la fe le
faltaría algo para ser concreta, como si a Jesús
le faltase algo y hubiera que añadir algo al tes-
timonio que da de Sí mismo. Lo pensaron to-
dos los que creían que el cristianismo vivido
en la tradición no era suficiente para estar pre-
sentes, y también nosotros, que pensamos que
el movimiento a veces no es suficiente. Se tra-
ta de una ocasión valiosa para profundizar en

esta cuestión: ¿qué somos? ¿Cuál es nuestra ta-
rea en el mundo?

«La no vedad – dice siempre don Giussani –
es la presencia de este acontecimiento que con-
siste en un afecto nuevo y una humanidad nue-
va; es la presencia de este comienzo del mun-
do nuevo que somos nosotros. La novedad no
es la van guardia, sino el Resto de Israel, la uni-
dad de aquellos para los cuales lo que ha acon-
tecido es todo [no un fragmento al que hay que
añadir algo más; ¡lo que ha acontecido es todo!]
y que esperan sólo la manifestación de la pro-
mesa, el cumplimiento de lo que ya está den-
tro de lo que ha sucedido. La novedad no es,
por tanto, un futuro que conquistar, no es un
proyecto cultural, so cial y político. La novedad
es la presencia [¡qué peso adquieren ahora es-
tas palabras!]. Lo vemos cada día testimonia-
do por el papa Francisco: no necesita nada más
que ponerse, desarmado, delante de todos]. Ser
una presencia no quiere decir dejar de expre-
sarse; también la presencia tiene sus propias for-
mas de expresarse» [pero es algo bien distin-
to] (L. Giussani, De la utopía a la presencia, op.
cit., p. 69).

La diferencia radica en la forma distinta de
expresarse.

«La utopía tiene su forma expresiva en el dis-
curso, el proyecto y la búsqueda ansiosa de ins-
trumentos orga nizativos. La presencia, en
cambio, se expresa en una amistad operativa,
mediante ges tos que ponen de manifiesto un
sujeto distinto, que lo afronta todo de mane-
ra diferente (las clases y el estudio, la reforma
de los planes de estudio y la concepción de la
universidad), gestos que en primer lugar son
verdaderamente humanos, es decir, gestos de
caridad. No se construye una realidad nueva
a base de discursos o de proyectos alternati-
vos, sino viviendo gestos de humanidad nue-
va en el presente». Cada uno de nosotros, cada
comunidad, debe preguntarse cómo plante-
ar en el mundo gestos de humanidad nueva,
es decir, de caridad. No es, por tanto, «la re-
nuncia a nuestra responsabilidad», sino una
modalidad nueva de concebir la responsabi-
lidad. «He indicado lo que debe cambiar
para que se dé un trabajo mayor, una inci-
dencia mayor y ca da vez más gozosa, y no un
agotamiento y una amargura que cree división
entre nosotros. La tarea que nos espera es la
de crear una presencia consciente, crítica
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y sistemática. Esta tarea implica un trabajo. El tra-
bajo de vivir la propia identidad dentro de la vida con-
creta. Para expresar mi identidad en la vida concreta
y asumir mi condición existencial, debo hacer un
trabajo» (Ibidem, pp. 69-73). 

Todas estas cosas nos las decía en el 76, pero en los
años 90 don Giussani insiste de nuevo, plantea la
cuestión de forma más radical: «Desde el Equipe de
1976, cuyo título era De la utopía a la presencia, he-
mos recorrido un camino que nos empuja ahora a
ahondar en la palabra “presencia” y a podarla: es ne-
cesario ahondar en ella y liberarla de lo superfluo,
[…] porque la presencia se halla en la persona, sólo
y exclusivamente en la persona, en ti [es decir, en la
criatura nueva]. La presencia coincide con tu “yo”.
La presencia nace y consiste en la persona. […] Y lo
que define a la persona como actor y protagonista
de una presencia es la claridad de la fe, [lo vemos muy
bien en el papa Francisco] es esa claridad de la con-
ciencia que se llama fe, esa claridad de la concien-
cia que en su aspecto natural se llama “inteligencia”,
porque la fe es el aspecto último de la inteligencia,
es la inteligencia que alcanza su hori-
zonte último, que identifica su destino,
que identifica aquello en lo que todo
consiste, que identifica la verdad de las
cosas, dónde reside la justicia y el bien,
que identifica la gran presencia, esa gran
presencia que permite tratar de forma
transfigurada las cosas, que hace que las
cosas se vuelvan bellas, justas, buenas,
que hace que todo se organice en la paz.
La presencia consiste por completo en
la persona, nace y consiste en la perso-
na, y la persona es inteligencia de la realidad hasta
tocar su horizonte» (L. Giussani, Un evento reale ne-
lla vita dell’uomo. 1990-1991, BUR, Milán 2013, pp.
142-143).

Precisamente por ello estas dos preguntas van de
la mano: «¿Cómo se puede vivir?» y «¿Cuál es nues-
tra tarea en el mundo?». El factor que las une es la
persona, porque podemos engañarnos llenando
nuestra vida de iniciativas para evitar convertirnos
a Él. Pero, ¡qué distinto es cuando las iniciativas que
llevamos a cabo son expresión de nuestra conver-
sión, de nuestra pertenencia a Él! Como nos recuerda
don Giussani, «la presencia de Cristo en la norma-
lidad de la vida implica cada vez más el latir del co-
razón: la conmoción por Su presencia se hace con-
moción en la vida cotidiana e ilumina y vuelve cada
vez más tierno, bello y dulce el tenor de la vida dia-
ria. Ya nada te resulta inútil o extraño, porque no hay

nada ajeno a tu destino y, por ello, no hay nada que
no puedas amar [¡no simplemente soportar, sino
amar!]. Nace así un afecto por todo, con las conse-
cuencias magníficas que esto implica: respeto por
lo que haces, precisión y lealtad con tu obra concreta,
tenacidad en perseguir su finalidad. Llegas a ser in-
cansable, como dice el profeta Isaías: “Se cansan los
muchachos, se fatigan, los jóvenes tropiezan y va-
cilan; pero los que esperan en el Señor renuevan sus
fuerzas, echan alas como las águilas, corren y no se
fatigan, caminan y no se cansan”» (Ibidem, pp. 103-
104, VII).

UNA ALEGRÍA CAPAZ DE GENERAR

Cuando esto penetra hasta el fondo de nuestro ser,
llena la vida de alegría verdadera. Y esta es la prue-
ba de fuego que nos deja don Giussani. ¿Cuántas per-
sonas veraderamente alegres conocemos? Porque sin
alegría no hay generación, no hay presencia. La ale-
gría es lo que liga ambas preguntas, «¿cómo se pue-
de vivir?» y «¿cuál es nuestra tarea en el mundo?», por-
que si no hay respuesta para la primera, no hay tam-

poco respuesta para la segunda. Por eso
insiste don Giussani en que la condición
para generar es la alegría: «La alegría es
el reflejo de la certeza de la felicidad, de
lo Eterno, y está compuesta de certeza y
de voluntad de caminar [una certeza que
nos pone en camino], de conciencia del
camino que se está recorriendo […]. Con
esta alegría es posible mirar todo con sim-
patía [con esta alegría es posible generar
de modo distinto las cosas], porque mi-
rar con simpatía a alguien que es anti-

pático es generar algo nuevo en el mundo, es gene-
rar un acontecimiento nuevo. La alegría es la con-
dición para poder generar, la alegría es la condición
para la fecundidad. Estar alegres es condición in-
dispensable para generar un mundo distinto, una hu-
manidad distinta. En este sentido, existe una figura
que debería servirnos de consuelo o de seguridad
constante, que es la madre Teresa de Calcuta. La suya
es una alegría generadora, fecunda: no mueve un dedo
sin que cambie algo. Y su alegría no son labios que
se contraen en una risa forzada, artificial, ¡no! Está
profundamente atravesada por la tristeza de las co-
sas, como el rostro de Cristo […] [Pero] la tristeza,
siendo una condición pasajera, [es] condición del ca-
mino, [y por eso] ni siquiera nuestro mal puede
arrancarnos la alegría. […] La alegría es como la flor
del cactus, es capaz de generar algo bello en una plan-
ta llena de espinas» (Ibidem, pp. 240-241).
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